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    “¿Qué precio le pondrá la luna al sol, que al terminar la fría y larga noche iluminará con los primeros rayos de luz el desper- tar de un nuevo amanecer?”


    Marc Romera


    “Aprendí que la felicidad no dependía de factor alguno, apren- dí que si abrimos los ojos y escuchamos lo que el universo nos puede enseñar, la vida puede ser un lugar hermoso lleno de oportunidades”.


    Marc Romera


    “¿Sepulturero, cuando caves mi sepultura, podrías cavarla poco profunda para que pueda sentir la lluvia?”


    Robin Sharma
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    PRÓLOGO


    A lo largo de mi vida había coincidido con Marc casualmente hasta que nos fuimos a comer y me di cuenta de la semejanza interna que tenemos algunos seres humanos. Me encuentro con un amigo con ideas y perspectivas como las mías.


    No todos los días son buenos y alguno puede que sea hasta el peor de todos. Por muy positivos que seamos, nunca tenemos que dejar de luchar cada día por todo. Hablo con conocimiento de causa, he probado el frío de las más oscuras sombras cuando con solo 17 años tuve un grave accidente de esquí en la Copa de Europa en Sarajevo. Yo que pensaba que viviría de mis piernas, cuando éstas dejaron de moverse y de sentir…


    No es necesario que te pasen estas cosas, pero en este caso o en otros muchos, pasas de ser un deportista o trabajador a ser un “minusválido” (no me gusta nada esta palabra), a caer en la más profunda decepción de la vida.


    Cuando nos ocurren problemas, accidentes o enfermedades ajenos a nosotros empezamos a explotar esa parte desconocida de nuestro cuerpo, aquella que os pensáis que solamente tenemos algunos. Esto nos hace ser mucho más fuertes y nos convertimos en unos seres llenos de optimismo, entrega y esfuerzo. Nuestra actitud por hacer más cosas de forma positiva nos ayuda a conseguir objetivos impensables, recuperar lesiones, ser mejores estudiantes o, simplemente, ver nuestra vida de una forma alegre, disfrutando y luchando cada día por todo.


    En la vida nos pasa lo mismo, pasamos momentos difíciles, complicados, otras veces fáciles o con menos complicaciones. Lo que sí tenemos que tener claro es que se debe seguir adelante como sea. Esto es tener la cabeza clara, limpia, bien entrenada y ordenada. Cada vez que hacemos deporte nos sale un bienestar interior que sin querer te ayuda no solamente a sentirte mejor, sino a ver la vida de otra manera. Si no sacamos nuestra mejor versión de nosotros mismos en cada momento, nos perderemos muchas cosas por el camino.Yo salto cada día al vacío, ahora sé que no soy el único. Marc también. ¿Y tú?William Shakespeare en una de sus últimas genialidades, La tempestad, nos enseña el camino: “somos de la misma sustancia que los sueños. (…) La oscuridad nos puede robar todo menos nuestra capacidad para soñar. A ellos nos aferramos para construir nuestro futuro. Primero soñar, luego desear y finalmente educar nuestra voluntad para conseguirlos.”


    Albert Llovera
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    Me llamo Cristian España. La gente que me conoce sabe que nací con gasolina en las venas. Puede que tengan parte de razón ya que antes de aprender a dibujar ya sabía conducir una moto. Llevo más de 25 años agarrado a un manillar y competiendo y os puedo asegurar que si volviera a nacer volvería a ser piloto de motos. ¿Sabéis por qué? Porque puedo sacar lo mejor de mí, disfruto haciendo lo que me gusta y lo más importante de todo, que soy feliz. De todo esto le estoy muy agradecido a mi padre, quién me enseñó este deporte tan maravilloso, el respeto, el trabajo y sobre todo el aprender día a día y luchar por aquello que uno quiere.


    Así que no os podéis rendir nunca porque el camino no es fácil y de los errores se aprende y uno se hace más grande y mejor.


    Desde muy pequeño tenía un sueño: participar en la prueba más dura del mundo, el Dakar. Todo empezó un día en que me dije que había llegado el momento que había que hacer de este sueño una realidad. La vida es muy corta y bonita para que dejemos pasar el cumplir este sueño tan bonito, no importa lo que diga la gente, tienes que ser tú mismo y tirar hacia delante porque el querer es poder y yo puedo decirlo en mayúsculas y bien alto. Ahora puedo decir que después de tantos años, luchando contra corriente y con muchos entre bancos he conseguido hacer de un sueño una realidad.


    En el año 2016 participé en el Dakar como piloto del equipo Oficial Suzuki.


    Solo puedo deciros que mientras tengáis un sueño, un reto o un objetivo en esta vida, seguiréis vivos y con fuerzas para llegar allí donde queráis. No dejéis que nadie os robe vuestro sueño. Tú puedes vivir tu sueño como lo he hecho yo.


    Cristian España
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    INTRODUCCIÓN


    En realidad, no sé cómo empezar esto. Sí sé que todos cuando leemos algún libro nos imaginamos escribiendo uno, porque tenemos multitud de ideas y desde fuera parece fácil, pero nada más lejos de la realidad. La realidad es que una vez te pones a ello te saturas con ideas, no encuentras las palabras o simplemente no tienes ni idea de por dónde empezar. Vayamos al grano y empecemos de una vez.


    Durante todo el libro, al igual que he hecho durante toda mi vida, voy a intentar ser preciso, directo y claro, a sabiendas que puedo causar algún efecto bueno o de indiferencia sobre los lectores. Lo haré de esta manera ya que refleja mi propia realidad sin matices que la disfracen. También añadir que mi único propósito es poder servir de inspiración y ayuda a todas aquellas personas que busquen, como no, una nueva oportunidad para ser felices.


    Mi nombre es Marc Romera Álvarez, hijo de una familia humilde y trabajadora como muchas otras. No os esperéis encontrar un escritor de “alto standing” porque entonces más vale que cerréis el libro y no continuéis. Tampoco soy licenciado en ninguna materia ni tengo experiencia alguna en relatar cualquier hecho. A decir verdad, ésta va a ser la primera vez que lo intente.


    En realidad, y no pretendo ser modesto diciendo esto, soy una persona normal como cualquier otra, con un trabajo aparentemente normal. Digo aparentemente porque para mí, mi trabajo es a la vez mi pasión y mi “hobbie” y no hay nada más especial que dedicarte puramente a lo que más te gusta. Es un privilegio al alcance de muy pocas personas. Tengo una vida normal, una pareja, unos cuantos amigos, y en realidad para muchos, soy una persona corriente.


    Pero he aquí la cuestión. Yo sí me considero especial y esa es la esencia principal de este libro, el creer en uno mismo, el creer sin importar lo que piensen los demás, porque una vez que tengas miedo de hacer las cosas por darle demasiada importancia a lo que los demás piensen de ti, entonces, pasarás a llevar una vida sin emoción alguna, sin riesgo y sobretodo, sin motivos que hagan que valga la pena vivirla. Si no recuperamos esa parte que cada uno de nosotros tenemos y que nos hace creer que somos perso- nas capacitadas para conseguir todo lo que nos proponga- mos sin límite alguno, entonces la vida pasa de ser un lugar agradable y lleno de oportunidades a ser un lugar insegu- ro, lleno de temores y dudas, muy lejos del aparente éxito de otras personas. Debemos recuperar esa fe en nosotros mismos y dejar salir el miedo para dar paso a nuestro yo más auténtico.


    Os diré una cosa. No pretendo vivir de ningún libro, ni tener el éxito de una estrella de cine, de hecho, el éxito financiero no es tan importante para mí como el éxito que pueda causar este libro a nivel emocional. No importa cuántos libros pueda llegar a vender, regalar, o publicar en Internet, porque si los vendo y no ayudo, entonces mi trabajo no será gratificante al cien por cien.


    Muchos pensarán: “si hombre, ¿qué dice este loco, quién no quiere éxito o dinero en su vida?”.Pues permitidme que le diga a esas personas que se equivocan. El éxito no siempre va de la mano con la felicidad. He aquí la palabra clave. Felicidad. Felicidad sí es la palabra que busco. Porque como un día dijo Albert Llovera en su libro No Limits, el éxito es conseguir todo lo que te propones en la vida y la felicidad es disfrutar todo lo que obtienes. Esto, señores, es algo que no siempre ocurre. ¿Cuántos de nosotros conocemos a personas exitosas que sin embargo desearían llevar una vida un poco más corriente para poder disfrutar de las pequeñas cosas que hacen que la vida valga la pena y que a menudo en su ascensión al éxito olvidan? Continuamente conocemos casos de famosos actores, cantantes, deportistas, que caen por causas indebidas en mundos paralelos como el de las drogas y el alcohol. ¿Por qué? En realidad nadie puede juzgar los problemas de otras personas, ni restarles la importancia que merecen, pero lo que sí nadie puede negar es que una persona feliz que se sienta querida, que esté llena de alegría y de una actitud positiva, no cae fácilmente en esos submundos que acaban con la vida de algunas personas.


    Así que, sin más rodeos, mi objetivo es transmitir un mensaje claro, que os sirva para recuperar la actitud positiva y las ganas de vivir intensamente.


    Para lograrlo, voy a contaros todo lo que sé.

  


  
    Un poco sobre mí


    “Hay dos días especiales en la vida de cualquier persona, uno es el día en el que nace y otro es el día en el que descubre por qué ha nacido.”


    Anónimo


    Nací el cinco de noviembre de 1989 en un pequeño principado llamado Andorra, un país rodeado de montañas nevadas situado en los Pirineos entre Francia y España caracterizado por el agradable verano, el frío invierno y las comidas caseras.


    Tuve una infancia parecida a la de cualquier niño, con las típicas travesuras y dolores de cabeza a mis padres y también momentos de alegría. Dejé de cursar los estudios secundarios obligatorios a la temprana edad de 15 años. Todavía no había aprendido las cosas que realmente importan de la vida y que a día de hoy sigo intentando entender. Lo único que sabía era lo que cualquier niño aprende en la escuela, las nociones básicas para poder leer y escribir correctamente y también sumar, restar, multiplicar y dividir. Apuesto que, aunque la mayoría tenga esos conocimientos, incluyendo a licenciados y altos cargos de grandes empresas, a menudo han olvidado ese hábito, cambiándolo por otro más cómodo, como el de utilizar una calculadora.


    En aquel entonces, en plena adolescencia, no tenía ni idea de hacia dónde me dirigía ni qué quería hacer con mi vida. Aunque era joven ya me empezaban a rondar por la cabeza preguntas trascendentales, no quería darles demasiada importancia porque pensaba que ya las afrontaría en el futuro.


    Esto me hace pensar que en realidad hoy en día muchas personas continúan teniendo el mismo problema que yo tuve entonces y lo continuarán arrastrando durante mucho tiempo. Puede que tengan un trabajo, un sueldo, una casa o una familia, pero a menudo hay muchas de ellas que al levantarse por la mañana no saben hacia dónde se dirigen y siguen el triste rumbo de la rutina esperando ver hacia dónde les llevará ésta, sin coger las riendas de su propio destino. (Al leer éstas palabras mi editor me felicitó efusivamente, pues textualmente me dijo que es exactamente lo que a él le condujo a cambiar su destino).


    Cuando eres adolescente también empiezas a preguntarte por tu aspecto físico y por los cambios que sufre tu cuerpo, preocupándote en agradar a los demás. Hay personas que dejan que su vida fluya de manera normal sin darle demasiada importancia a las cosas, para otras, eso es exactamente lo más importante en ese momento de la vida. En lugar de juzgarlas, deberíamos intentar entenderlas y darles el apoyo incondicional para que sientan el respaldo y la seguridad de las personas que más quieren. De lo contrario pueden acontecer hechos inesperados, que, como en mi caso particular, condicionen nuestra vida desde ese momento.


    Así que, continuando con la vida normal que cualquier joven pueda tener y acercándose unas largas vacaciones escolares de verano, el destino me tenía reservada la respuesta a todas las preguntas sobre mi futuro y que sin saber cómo, guardaban una estrecha relación con los hechos que acabo de describir.


    Yo era una persona insegura debido a dos chicas con las que compartía aula en aquel entonces y a otros muchos aspectos, como los esbeltos cuerpos mostrados por los actores de las series de televisión o los modelos de peluquería entre otros. Me acomplejé verdaderamente de mi físico. Cuando uno es joven no es del todo consciente de las cosas y la mayoría de las personas cuando maduran intentarían cambiar muchos errores de su pasado. Pero siempre demasiado tarde y a veces, complejos pequeños en cualquier persona pueden causar, como en mí y en muchos otros jóvenes, una enorme inseguridad que les puede cambiar la vida.


    Debo añadir que a pesar de ser sobresaliente en alguna asignatura, jamás se me dieron demasiado bien los estudios, ya sea porque no encontraba motivación en ellos, por el aburrimiento, por la obligación o porque no entendía de qué me iba a servir aquello en un futuro. Por todas esas razones y otras, no fui nunca un buen estudiante. Sí que tenía muy buena capacidad para reflexionar sobre cosas que ya me importaban en aquellos momentos y empatizar con los problemas personales de otras personas, pero en realidad eso no tenía nada que ver con los estudios y en ese aspecto, era un poco holgazán.


    Si recapitulamos y sumamos todo lo anterior, nos encontraremos con un joven adolescente que cada día a última hora de la noche no quería acostarse para dormir, porque el peor momento del día vendría la madrugada siguiente a la hora de ir al colegio.


    Yo no era ni de lejos un niño tímido, ni físicamente flacucho, ni nada por el estilo. En realidad era más bien regordete, muy extrovertido y me gustaba hablar por los codos. No mostrara en momento alguno debilidad o miedo ante nadie, más bien siempre era el que estaba delante cualquier circunstancia y siempre tuve unos amigos que me respaldaban de igual forma. Nadie podría pensar que un niño aparentemente seguro de sí mismo (nada más lejos de la realidad) podría estar tan acomplejado y ansiar cada día el fin de la actividad escolar.


    Odiaba los días de piscina porque era una asignatura que estaba dentro de actividad física y buscaba cada día en mi gran repertorio de excusas una para olvidarme la bolsa en algún sitio y poder justificar mi ausencia a clase. Aunque mi madre se empeñara cada día en que a su hijo no le faltara de nada y tuviera todo lo que necesitara en cualquier clase (como cualquier madre haría por su hijo), el hecho es que ella tampoco conocía lo que estaba a punto de suceder.


    Todo esto hizo que una vez llegado el verano, y aprovechando los tres meses de parada que se solía hacer en la escuela, me encerrara en mi casa de Galicia, lugar de nacimiento mi madre y donde solía veranear con mis padres, con toda la frustración del mundo y con el único objetivo de perder peso a cualquier precio. ¿Y qué pasó? Que cometí un gran error, un error que me sirvió de lección para dar un primer cambio repentino en mi vida y que me marcó para el resto de ella, hasta el día de hoy y que probablemente nunca olvide.

  


  
    El primer cambio de mi vida


    “Cualquier persona o circunstancia, por buena o mala que sea, puede alterar el rumbo de nuestra vida”.


    Marc Romera


    Bajar de peso a toda costa. Ésa era mi única premisa. Iba a poner énfasis en mejorar mi estado físico, que por aquel entonces yo creía que era lamentable, e iba a hacerlo con o sin el consentimiento de los que estaban a mi alrededor. Aquí empezaron los problemas.


    ¿Cómo puede una persona acomplejada perder muchos kilos rápidamente? La respuesta es bien sencilla, dejando de comer o en el peor de los casos, vomitando lo que comía. Esto señores, para el que no sepa lo que significa, simple y llanamente es un principio de anorexia. Significa entrar en un estado depresivo constante, significa querer alejarse de todo, significa consumirse a uno mismo después de mucho tiempo sin comer y caer en un estado psicológico realmente difícil de superar.


    En cualquier caso, mis padres, especialmente mi madre, empezaron a notar que había algo que no iba bien. ¿Cómo podía cambiar tanto su hijo, siempre alegre y divertido, que salía habitualmente a estar con sus amigos como cualquier otro joven, a no querer salir de casa, atrapado en su habitación y en su mundo?


    Algo fallaba, y poco a poco se fueron dando cuenta que el problema no iba a ser fácil de solucionar porque no era algo de un día. Mi madre, a la que le debo un imperio y un monumento y a la que estoy profundamente agradecido, que junto con mi padre siempre se esforzaron en darnos lo mejor que pudieron a mi hermano y a mi, anteponiendo siempre su tiempo personal para nosotros y no para ellos, empezaron a actuar y a buscar soluciones al problema, aún sin yo ser consciente de ello.


    Mientras me encerraba en mi mundo para lograr un aspecto delgado y libre de grasas, ella buscaba cómo me podía ayudar de manera que no me diera cuenta consultando con especialistas y con un toque psicológico que sólo una madre puede tener. Iba dándome comida poco a poco, en pequeñas cantidades, para hacerme ver que no sabía de qué iba el tema, y ella, más lista que el hambre, me intentaba hacer creer, consiguiéndolo, que pensaba que no tenía apetito. De esa manera jamás sospecharía que notaba mi problema, y ella, con otro fin muy distinto, quería reeducar mis costumbres y mis hábitos alimenticios para poder recuperar a su hijo en el aspecto psicológico. El hecho es que de poco sirvió y perdí mucho, mucho peso. No recuerdo bien pero fueron más de 12kg en muy poco tiempo. Solía ver revistas masculinas donde salían modelos, famosos y en general hombres con un físico muy estético. Deseaba parecerme a ellos.


    Me empecé a obsesionar sobre todo con la famosa tableta de chocolate. Quería conseguir esos abdominales a cualquier precio. Tanto, que mi madre lo utilizó en su beneficio, motivándome a apuntarme en algún gimnasio y a hacer las cosas de manera correcta bajo la supervisión de profesionales. Aquello me hizo pensar. Había escuchado decir muchas veces a diferentes modelos masculinos que el gimnasio y la alimentación eran la clave. Fue entonces como poco a poco me enfoqué en comer lo mínimo y practicar ejercicio cada día.
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